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La planificación social 
prospectiva 1 MANUEL MARTIN SERRANO 

l. ANTECEDENTES DE LOS 
ESTUDIOS PROSPECTIVOS 

La prehistoria de la prospectiva se encuentra en los planes 
gubernamentales de desarrollo social. 

La institucionalización de los estudios sociológicos de 
indicadores soci"ales como instrumentos orientados a dirigir el 
cambio social, recibe su impulso cuando los gobiernos de 
Estados Unidos y de Francia decidieron establecer, además 

Nota: este artículo fue publicado en el Bolet!n de Documentación 
del Fondo para la In vestigación Económica y Social, vol. VIII, 
fa scículo 4, Madrid, octubre-diciembre de 1976, pp. 597-609, editado 
por la Confederación Española de Caj as de Ahorro. 

de una !'lanificación econÓmica; otros proyectos equivalentes 
de planiricación social a plazo fijo ,l 

Los analistas estadounidenses, introduciendo en sus pro· 
yectos los fines del Gobierno, como valores finalizadores del 
cambio social, parten del postulado (tan discutible como 
tji.Jerido por los fllncionalistas de ese país) de que existe con­
senso sobre los fines y los valores de la sociedad. Representa 
una orientación "para el desarrollo económico y social" 
cuyos supuestos han quebrado a partir del momento en el 
que la crisis económica ha !'uesto de manifit;lsto la fragilidad 
de la "poi ítica del bienestar". 

l. En Estados Unirlos los primeros estudios se iniciaron en 1960, 
a partir de la creación por el presidente Eisenhower de la "Comisión 
de Obj e tivos Nac ionales" . Poste riormente , tuvieron un nuevo impulso 
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En Francia, los primeros trabajos están ligados a la 
elaboración del VI Plan (1970-197 5}. También se utilizan los 
indicadores, pero desde una óptica diferente de la estadouni­
dense: el indi cador se define . como una medida cifrada que 
exprese de manera significativa el estado pasado, presente o 
futuro de un fenómeno social sobre el que se establecen 
comúnmente juicios de valor distintos, es decir, sobre aq ue­
ll os hechos en torno a los cuales no existe un consenso 
generali zado (véase Commissariat Général du Plan, 1969} .2 

Los especialistas franceses no han supuesto a priori que 
ex iste consenso sobre los fines, por lo cual definen su trabajo 
como un esfuerzo para ayudar a ver las distintas condiciones 
que permiten a cada individuo perseguir su propia realización 
en una sociedad pluralista. Por esta razón, el "Plan" se ocupa 
de ciertos fenómenos relativamente precisos, tales como 
niveles de ed ucación, o jerarqu(a de los grupos, sin presupo­
ner que tales fenómenos estén relacionados entre sí a un 
único modelo. Por ello, los datos pueden ser valorados desde 
programas poi íticos que propongan diversas formas de orga­
ni zación social. Mientras que para los estadounidenses los 
indicadores son un análisis de los componentes del desarrollo 
hacia objetivos nacionales, para los franceses representan un 
análisi s de los problemas sociales que la propia planificación 
hace surgir. 

Han sido la vía francesa y sus métodos los que han servido 
para la fundamentación de la prospectiva, tal co mo hoy se 
practica incluso en Estados Unidos. 

11. CARACTERISTICAS DE LOS 
ESTUDIOS PROSPECTIVOS 

a] El punto de vista prospectivo 

E 1 término "prospectiva" proviene de la óptica. Se adoptó 
para referirse a las técnicas que permitían "mirar más lejos y 
ver mejor". 

En nuestros días el término "pr:>spectiva" designa un 

para serv ir e l programa de la "Gran Sociedad" propuesto por el 
presidente )ohnson . La primera obra verdaderamente importante, 
fundada en el análi sis de indicadores, es Toward a Social Report 
(D epa rtment of Health, Education and Welfare, Washington, 1969) . 
Incluye índices sobre el estado en el que se encuentran aspectos 
socia lmente im portantes de la sociedad norteamericana, con objeto de 
obtener una medida globa l del bienestar social. Los indicadores se 
refieren a la salud, la morbilidad, e l medio f(sico, la repartición de 
ingresos, el orden ·público y la seguridad de las personas; la educación, 
las c ienc ias, las artes, la participación y la marginación política. Esta 
obra, como otras ·anteriores, sienta los datos de una "contabilidad 
social" a ni ve l nac ional, equiparab le en su concepción a la contabili­
dad económica, con objeto de completar los índices macroeconómi­
cos con otros de naturaleza socio lógica. En estos trabajos se entiende 
por "social" lo que no es "económico". Los resultados del estudio 
ten ían como fin expreso su inserción en la política de planificación 
nacional, de tal manera que e l "futuro deseado" coincidía estricta­
mente con e l propuesto por e l programa gubernamental. 

2. Los indicadores se distribuyen entre ejes principales: la igual­
dad d e oportunidades, la adaptación de los grupos y los individuos a l 
cambio y la integración de los individuos y de los grupos. El "Plan" 
integ ra, además de los datos socio lógicos, otros jurídicos, y pone en 
re lación los fines socia les con los medios que deben permitir alcanzar­
los, distinguiendo claramente entre fines y medios . 
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método particular de análisis del cambio sociaJ.3 Caracteriza 
al análi sis prospectivo del cambio, la adopción de un cierto 
punto de vista teórico, más bien que el uso de técnicas de 
investigación especiales. 

El punto de vista prospectivo se caracteriza: 

7) Por una particular concepción del tiempo. 

2} Por una particular concepción de la probab ilidad . 

l. El tiempo prospectivo 

1.1. La prospectiva no divide el tiempo en "pasado, presente 
y futuro", como se hace a partir de la experiencia subjetiva 
del acontecer. Se considera que, en cierta medida, el signifi­
cado de los acontecimientos ocurridos en un tiempo pasado 
só lo se hace explícito en los acontecim ientos presentes; que 
el presente, en gran parte, sólo puede ser comprendido 
cuando el análisis se remonta a factores que intervinieron en 
un pasado más o menos lejano, y que, en gran medida, el 
"futuro del futuro" está configurado ya en el presente y más 
o menos determinado por el pasado. 

1.2 Para la prospectiva; cada uno de los subsistemas que 
pertenecen a la realidad soc ial evoluciona en un tiempo cuyo 

3. Un examen de la época histórica, los motivos y los fines que 
ll evaron a la introducción del _ método prospectivo en e l aná li sis del 
cambio soc ial, permite observar la crisis del funcionalismo como 
método de planificación social, ligada a dos camb ios soc ioeconórnicos 
importantes: · 

7) Quiebra definitiva del /aissez faire, que anuncia el paso a la 
sociedad monopolista. 

En los países con econ6m(a de mercado apenas persist(a, fuera de 
los discursos políticos, e l programa liberal de no in tervención guber­
¡;¡,ame nta l. Los "planes de desarrolló", primero económ icos, luego 
'económ icos y socia les, a medida que pasan los años se hab(an ido 
ap rqximando más a la filosofía fina li sta de los "p lanes quinquenales": 
comenzaron ocupándose de una planificación indicativa, durante el 
período de expansión económica, para acabar decididamente orienta­
dos a la planificación normativa, a partir del momento en e l q ue se 
manifiestan los slntornas de la última c risis económica. 

2) Fin del operaciona li smo econom icista. . 
Después de un largo periodo de reducción en los planes de 

desarrollo de todos los procesos sociales a medidas contab les, se cae 
nuevamente e n la cue nta de que una gran parte de los valores 
socia les, corno salud, seguridad, igualdad de oportunidades, participa­
ción democrática, etc., no se deben reducir al denominador común de 
su medida económica de va lor. 

La dificultad no desaparece restringiendo las estadísticas a datos 
que aparentemente só lo tienen un contenido económico. Para la 
mayor parte de las variab les "económicas" que se incluyen en los 
cuadros de insumo-producto , se ha establecido su valor por encima o 
por debajo del valor real de cambio, cuando se toma en consideración 
su efecto sobre el sistema global: los modelos "económicos" no 
tenían en cuenta costos tales como el va lor económico d e la 
degradación del medio físico, o los costos crecientes del equ ipamiento 
consecuentes a l gigantismo urbano, a l va lorar la incidencia de la 
indu str iali zación sobre un ecosistema; ignoraban también ciertas 
ganancias, como, por ejemp lo, los efectos de la inversión en educa­
ción sobre la mejora de las relaciones sociales y de la creat ivi<) ad 
personal. 

La in capac idad del enfoque y el método de los planes de 
desarrollo para garantizar un cambio socia l válido, se ha mostrado de 
forma dramática con la última recesión económ ica. La prospect iva se 
está adoptando como una nueva posibilidad de realizar la planifica­
ción soc ia l y, con e ll a, una concepción de los procesos socia les que 
está más cerca de la sociología marxista que de ninguna otra, a l 
margen de que e l uso del método prospectivo se oriente a la 
reproducción y no a la revolución en los países con ecbnomla de 
mercado. 
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ritmo de camb io y cuya duración so n específicos. Las 
diferencias en la perspectiva temporal de Jos d ist intos proce­
sos que in te re san al soc iólogo, aparecen cuando se considera 
la duración y el ritmo del camb io. 

Hay procesos que tienen una duración larga, antes ele que 
sufran un camb io. Por ejemplo, las va ri ac iones demográficas 
se d iferenc ian en fases, algun as de las cuales han durado 
muchos siglos. Otros procesos cambi an en períodos relativa­
mente cortos: por ejemplo, la transformación secto ria l de 
España, desde una estru ctur·a en la que tenía un gran peso el 
sector agrari o a otra en la que predominan la indu str ia y los 
serv icios. 

Para algun os procesos, el ritmo de evo lu ción se ace lera a 
med id a que se adopta una perspect iva temporal más lejana; 
as í ocurre, dadas las actuales tendencias, con la forma de 
evo lución de la población que se denomin a "ex plosión 
demográfica" .4 Otros procesos, en cambio, se desaceleran, 
como ocurre, en el estado ac tual de las técn icas, con los 
rendimientos que se obti enen en la producción de alimentos 
respecto de los capitales invertidos. Tambi én ex isten algunos 
procesos que durante un cierto tiempo evo lu cionan linea l­
mente; por ejemplo, la te ndencia a un in cremento de la 
temperatura, que varía en forma imperceptible durante pe­
ríodos conos, pero que transforma de manera continu a las 
característ icas climáticas del med io natural. 

El tiempo prospectivo es una función del ·cambio' cualitati­
vo. Estas distinciones se ri alan · que los procesos de cambio 
social no pueden ser inmed iatamente refe ridos a un tiempo 
hi stó rico común para todos los subsistemas, y que la dura­
ción de los fenómenos socia les posee un valor cualitativamen­
te distinto según el tipo de cuestiones que torne en cuenta el 
soc ió logo. No ex is te una co ta única ni en el pasado ni en el 
futuro a la que se puedan remitir todos Jos cambios soc ia­
Jes.5 . Si' se ado pta un horizo nte temporal para examinar 
cómo será el mundo en una fecha determinada, por ejemplo, 
el año 2000, esta dec isión es tab lece un corte arbitrari o en los 
procesos de cambio. Para la prospectiva se produce un 
cambio cuando exislli una transformación cualitativa en 
alguno de los subsistemas de la realidad que forman parte del 
mundo. Por ejemp lo, algunos análisis prospect ivos sitúan la 
ge nera li zac ión del control de la producción en los países 
industriali zados, por métodos cib ernét icos, hacia 1985 (véase 
Fourastié y Virnont, 1968). Si esta interpretac ión es co rr ec­
ta, en dicha fec ha hab rá concluido en algun os países un 
modo tecnológ ico de producción que se ini ció hac ia 1840 
con la Revolución indust rial, y podrá ado ptarse corno fecha 

4. La tendenc ia a un cre cimi ento ex ponencial de l a pobl ac ión 
mund ial se ini cia a partir de 1650 . Actua lm ente, la población mundial 
cre ce a un 2.1 %, lo qu e representa la dupli c~c i ón de la población , co n 
las tendenc ias actuales, en un periodo de 33 años (cf. Bogue , 1969 ). 

5. L a concepc ión del t iempo unitario y uniforme, tal co mo se 
ex presa en la di visión de la histori a so cial en "edades", está impl(cita 
en todas las soc iologías q ue interpretan el camb io co mo " desa rro llo". 
Ha sido mu y justamente cr i tica,da por los soc ió logos marx istas, 
quienes mues tran la persisten cia, en las etapas históri cas del capi ta lis­
mo, de procesos der iva dos de un orden social precapitalista y seña lan 
las contradicciones existentes entre el desa rrollo de los distintos 
ni ve les de la rea li dad social , por ejemplo, al discutir la evolu ción 
disfun cion al entre las es tructuras prod ucti vas y las relac iones de 
prod uce ión. 

la planificación social prospectiva 

de referenc ia del nacrrnr ento de un "futuro" en el ca mpo de 
la tecnología: " la sociedad posindustrial" . La misma cota 
temporal de 1985 no representa un cambio cualitat ivo en 
ot ros subsistemas. Por ejempl o, la fami li a está transformando 
sus funciones de manera rápid a en las sociedades industriali­
zadas. Sin embargo, el mode lo de familia nuclear, unidad 
formada por la pareja y sus hijos, se co nsidera que se 
rep roducirá en di chas sociedades hasta un hori zonte tempora l 
posterior a 1985, incluso cuando el cambio social asegure la 
trans misión de los valores eco nóm icos y culturales por medi o 
de otras institu ciones difere ntes de la familia nuclear (véase 
Girod, 1974). Si tales apreciaciones son ciertas, dich a fecha 
es irrele va nte para r·efe ri rse a otra forma de o rganización 
fa miliar futura.6 

2. La probabilidad prospectiva 

La valoración de la incertidumbre es, en cierto sen tido, el 
objeto mismo de !a previsión en ciencias sociales. La cuestión 
que se debe reso lver consiste en elegir criterios de probabili ­
dad que mantengan el riesgo de equivocarse dentro de 
límites científicamente tolerabl es. 

El estudio sociológico bi en hecho cuenta en sus análisis 
con procedimientos para comprobar la fiabilidad de sus datos 
y la probab ilidad de sus conclusion es. Estas precauciones son 
imprescindibl es, porque ninguna cornb inación conocida de 
hechos sociales garantiza que se han torn ado en cuenta 
absolutamente todos los datos pertenecientes, ni que las 
cosas van a suceder de una manera dada. Mientras que el 
químico, cuando combina un ác ido y una base , está seguro 
de obtener una sal y agua, porque controla todos los factores 
del cambio, el sociólogo maneja habitualmente sólo algunos 
de los factores que intervienen en el cambio y generalmente 
los identifica a partir de datos indirectos. Por ejemplo, se 
supone, con cierta verosimilitud, que en las sociedades 
patriarcales la disposición de medios qu(micos de control de 
nata lidad afecta a las relac iones de dominación fundadas en 
el sexo. Sin embargo , ningún sociólogo se atrevería a postu­
lar una relación causal entre la generalización de Jos Últicon­
ceptivos y la emancipación sexual fe menina, pOI'que sabe que 
las relaciones hombre-mujer también están determin adas por 
otros factores, corno la forma de producción y los valores 
culturales y religiosos . 

El soCiólogo interesado en hacer alguna previsión depen de 
de los indicadores indirectos, que se refi eren, por ejemplo , a 

6. En prospec ti va se utili za el término palier de cambio para 
distinguir la ve loc idad de evo lu ción de los hechos soc iales, y la 
posición má s o menos determinante que ocupan en el con junto del 
proceso . 

Un palier se sitúa a un ni ve l ta nto más profundo cuanto que los 
hechos que lo co mponen evo lu cion en más lentamente y co ndicion en 
un número más elevado de hechos. 

So n palieres de cambio q ue evo lu cionan a corto plazo los compor­
tam ientos, los actos y los sucesos cotid ianos. 

Se cons idera n palieres que evolucio nan a pl azo medio, las tenden­
cias de la moda, las motivaciones, los intereses y l os movimientos de 
la coy untura económ ica. 

A largo térm ino evo lu cionan los palieres co nst ituidos por institu­
ciones económ icas, pol(ticas y religiosas; los co nocimientos y las 
técnicas, los va lores, las ideologías y los s(mbo los. 

A muy largo término, los factores demográficos, ecológicos y las 
necesidades fundamentales. (Cf. Rezsohazy, 1973, 22. ) 
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la repartición actua l del poder entre los sexos, en el campo 
de las relaciones sexuales, la · educac ión de los hij os, .:el 
trabajo, la cultura o el poder poi ítico que .se asigne· a mujeres 
y hombres. Esta prudencia metodológica. garanti za la actitud 
antid ete rminista del soció logo, pero no asegura que se alcan­
cen conclu sio nes verdaderas. También puede ocurr ir qu e, 
como consecuencia de la innovación aparecida con los ant i­
conceptivos, en algunas sociedades, .y en algún momento 
hi stór ico, se ace lere el ca mbi o cuali tativo en las relacion es 
entre los sexos a un ritmo que no podría haber sido 
deducido de las tend encias actuales, observables a partir ·de 
los indicadores indirectos mencionados . 

La probabilidad {estadística) debe distinguirse d~ la ~ali­
dez axiológica. Lo s estudi os sociológicos de or ientación 
positiva se han caracterizado por una impruaehte timd éri cia a 
considerar previsibles so lamente aq uellos cambios que se 
derivan de _ lo que el' e'st(ldo actual de 'cosas hace posibl e.? 

En camb io • los estudios de prospectiva examin an, como 
.posible en el -futuro, no só lo aque ll o que es probable desde 
la óptica del presente. Lo más probabl e representa só lo uno 
de. los posibles futuros, y no siempre co in cidirá con el fu t uro 
deseabl e. En la medida en que las ciencias se apliquen :a 
construir: el futuro de los hombres, deben servir para indicar 
de qué manera se puede conseguir que sea posible un :futuro 
deseable. B Tal vez resulte necesario, para alcanzar en el 
futuro una forma de vida deseada, ll evar ·a cabo ciertos 
cambios inmed iatos que contradigan y modifiquen radica l­
mente las tendencias· observadas. El análi sis prósp·ectivo, a! 
señalar las consecuencias ind eseadas de las tendencias -actua ­
les, pretende introd ucir los designios del hombre en el 
control de los mecanismos ciegos que determinan el porvenir . 
Por ejemplo, si la carrera armament ista t iene ' como conse­
cuencias indeseadas la or ientación de la eco nom ía hacia la 
producción de objetos destructivos e im productivos, y la 
orientac ión de la poi íti ca hac ia el est ímulo de las guerras 
endémicas para dar salida al mercado de armas, es ev ide nte 
que la tendencia actual, a fundar la paz en el equilibrio 'del 
terror, representa una forma de ajuste que debe· se r. sustit uida 
por otra menos irrac ional, aunque dicha· sustitución afecte 
profundamente las bases en las que han descansado el 
desarrollo tecnológico y el pl eno empl eo en los pa íses 
productores de armas. 

7 . Por e jemp lo, hoy es posible e l e mpleo ind ustria l .de la e nerg ía 
atóm ica . . Adoptando un punto de vista pos iti vista se ría perm iti do 
prever q¡.J e, en los pró x imos. añ\)S, se adopte esta fuente de e nerg ía 
como sustitutiva d e la der ivada de l petról eo . 

C ie rt ame nte esta so lu ción es muy' probable, sobre todo a plazo 
medio¡ s in embargo, no es la úni ca opció n posible . En la e ncruc ijada 
tecno lóg ica que vive la humanidad , se r.(a pos ible que e l esfue rzo 
tecnológico se o ri entase hac ia otras fu entes de e ne rg ía no contami­
nantes , por e je mpl o la e nerg(a so la r. Es c ier to que si partimos de los 
ob jetivos actual es de 'la inves ti gació n y de los programas de in versio­
nes de países más desa rroll ados, no es proba bl e la · ge nera li zac ió n de 
las fu e ntes de e nergía no contamin an tes . S in em ba rgo, si tomamos e n 
cue nta las consec ue ncias ecológicas ir reversib les de la con ta min ac ió n 
radi ac tiva, e l desa rro ll o urgente de otras fuentes de energía res ulta ser 
la ú ni ca posibilidad de que e l mundo siga s ie ndo hab ita ble. 

8 . Nuevamente, la prospect iva es deud ora de la soc iol ogía marx is­
ta: abando n a un a metodolog(a funciona l, que se rvía para sanc ionar 
las tend e nci as mecán icas de los procesos sociales , por otra praxeo lógi­
ca, que pretende or ie ntar los procesos socia les hacia objetivos soc iales 
que ar rancan de las cond iciones existe ntes para trascender las . 
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b] La prospectiva no es una futuro /og/a 

El usp del futuro como una 1coartada para eludir el análi sis 
del presente, ·o evadi rse de las actuales cond iciones de vida 
hacia una Arcad ia, es un a constante cu ltural. Ha-produ cido 
.un amplio ·repertorio de futuros de carácter m(t ico, expre­
sión de las necesidadedes in satisfechas de la sociedad . La 
función de los · antiguos ·oráculos, hoy asu mida .por los 
futurólogos, ha cons isist ido en proponer "predicciones". La 
pred icción es un enun ciado sobre sucesos futuros que se 
emite de uma manera abso lu ta, y que no se funda en' el 
aná·li sis científ ico de las condiciones de l cambio social, ni 
toma en. cuenta la res istencia al camb io que ofrecen los 
sistemas sociales . El trabajo prospectivo nada t iene que ver ni 
aon la fLituro logía ni co n los orácul os. No consiste en hacer 
p redi cc iones-, sino previs ia ne's.9 

'i 

-La · prev isión no consiste en la anticipac ión, sino en la 
pausa: es el· ejerciciO menta l que toma d istanciá respecto a 
los datós de l acontecer, para tratar dé comprender sus 
consecuencias sociales, en relació n lo más amp lia posib le co n 
los-restantes factores conexos , para va lorar tanto co mo se pueda 
los riesgos deri vados de las factib les accio nes tend ientes a -con­
tro lar los procesos de cambio socia \.1 O 

. . 
e] Forma en la que la prospectiva 

cambia la realidad 

La prospectiva . es un estúq io de l camb io. social orientado 
hac ia la acción, o que al menGs tiene consecuencias prác­
ticas sobre la ori entación del camb io soci.al. La mayor par.te 
de los estudios prospectivos . se ha el)1prendid o con . el 
ob jeto expreso de ay uda( a las decisiones gubernamenta les. 
Pero incluso cuando los soció logos han · eludido las conse­
cuencias prácticas de sus análi sis prospectivos, sus resu ltados 
t ienen efectos sobre la rea lidad .11 

No todos los auto res ve~ del mismo modo las consecuen­
<; ias de estos efectos. Para algunos, los aná li sis prospectivos 
t ienen un efecto conservado r, mientras que otros cons ideran 
que .son revo lucionar ios. Quienes creen que la prev isión de l 
futuro es un trabajo soc iológico que ayuda a perpetuar el 
presente, hacen notar que el conocimi ento de o.tras opciones 
diferentes ay uda a ev itar que sean pos ibles; la prospect iva 
serviría para pro longar en el t iempo las formas de domina­
ción actual. Qu ienes in terpretan que el análi sis pro'spect ivo 

9. )ouvene l señala que, de hecho, " la pred icción" d e l futuro no es 
posib le, porque los " hechos futuros" no existen co mo datos c ien t(fi­
cos¡ para la cienc ia só lo existen eventuali dades potenc ia les , so bre las 
cuales cabe est imar, de manera más o menos probable , las co n dicione~ 
de su apar ición (1 972, 30). 

Decouf lé defin e la prospect iva co mo "una teorla ge neral de las 
re laciones de in certidumbre" (1 972, 25 ). Para este autor co ns iste en 
la e laborac ión de un cue rpo de hi pótes is sobre la hi s tori a en march a, 
cada vez me jor su jetas a métodos y técn icas de control tomadas de l 
corpus de las d isc iplin as científ icas es tab lec idas (ibidcm, 11 ). 

10. Hay un exa me n d e l tema en Be rge r (19 64, 275 ). 
11 . A lgu nos autores, como Deco ufl é (o p. cit.) , distinguen entre 

"p rev isión exp lorator ia" - a náli sis prospectivo que se ocupa de las 
form as pos ib les de l f u turo a n t icipado - y "prev isión normati va", 
anális is prospectivo q ue busca la reali zac ió n de cie rto s objet ivos 
asignados a fu nc iones est imadas co mo indispensab les para e l porven ir 
de un a deter minada actividad. Esta distinción parece d iscutib le, en la 
medida que toda prev isión ex p lorator ia imp ortan te term in a ten iendo 
un emp leo normativo. 
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posee un valor innovador, indican que la presentación de un 
porvenir distinto lo hace más probabl e, siguiend o la observa­
ción de Merton sobre la ex istencia de "profecías que se 
realizan en sí mismas" desde el momento en que son 
propuestas co mo posibles. No cabe duda que una prospectiva 
orientada al control social para la reproducción de un orden 
social determinado, puede ser ut ili zada a nive l ideológico 
"para la justificación retrospectiva o prospectiva de lo coti­
diano" (Decouflé, 1972, 81 ). Incluso puede servir co mo un 
instrumento tecnocrático que retrase dentro de ciertos 1 ími­
tes los procesos de cambio histórico; sin embargo, tales 
cambi os obedecen a leyes sociales que el controlador puede 
contradecir en una medida muy limitada, por mu y bien 
documentado que esté sobre sus consecuencias. Igualmente, 
es cierto que el enriquecimiento de posibilidades de cambio 
social, que proponen los estudios prospectivos, facilita la 
adopción de medidas más imaginativas, o más adecuadas para 
influir sobre la realidad de manera innovadora; sin embargo, 
el cambio social también está determinado por una dimen­
sión axiológica que puede ser contro lada a nivel cognoscitivo 
e ideológico, por lo cual lo deseable no termina siempre 
convirtiéndose de forma mecánica en lo real, ni aun cuando 
sea posible. 

d] Condiciones que permiten el empleo 
de la planificación prospectiva 

Ls sustitución del análisis indicativo por el proyecto nor mati­
vo y la aceptación de que los valores económicos tienen que 
integrarse en el marco de los valores sociológicos; la adop­
ción de un marco de referencia temporal largo y uno espacial 
amplio, forman parte del méto do prospectivo. Pero estos 
enfoques no garantizan que se haga del método prospectivo 
un uso orientado al cambio social. 

El enfoq ue prospectivo innovador requiere que se acepte, 
co mo marco más general del proyecto econó mico y social, 
un nuevo marco axiológico que tome en cuenta toda la 
pluralidad de valores, y no sólo los que se aceptan en un 
contexto cultural limitado en el espac io y en el· tiempo, y que 
se consideren todas las opciones posibl es de organizac ión so­
cial, y no sólo aq uéll a qu e caracteriza al pa(s en ese momento 
hi stórico co ncreto . 

La penetración del plurali smo axio lógico y de la innova­
ción institucional en la planificación de la sociedad no 
puede, por tanto, reso lverse únicamente con el trabajo de los 
expertos; no cabe un análisis ni una planificación prospectiva 
en tanto que no se den las condiciones de pluralismo y de 
democracia que permitan la expresió n y la implantación de 
formas de vida a la vez racionales y creativas. 

111. LAS TECNICAS PROSPECTIVAS 

Hemos mostrado que, frente a la concepc ión continuista del 
tiempo, la prospectiva divide los procesos del cambio toman­
do como cr iterio los momentos en los que se prevé una 
discontinuidad o una ruptura en la orientación de los 
fenómenos socia les. 

El aná lisis prospectivo trata de distinguir, para un hor izon-

la planificación socia l prospectiva 

te temporal dado (" la sociedad de 1985, por ejemplo"), 1 2 

entre los hechos que continúan tendencias sociales ya estabi­
li zadas (" tendencias invariantes") y los hechos que inici an 
una tendencia de nuevo signo ("tendencias variantes") . Utili ­
za con dicho objeto algunas técnicas clásicas y otras nuevas 
que trataremos de sistematizar y descri bir. 

a] Técnicas clásicas 

1. Empleo de las leyes de los grandes 
números sobre datos cuantificables 

Los análisis matemáticos se ut ili zan para estab lecer proyec­
ciones, ext rapolaciones y previsiones probabilísticas. 

Las proyecciones son el t ipo de análisis más generalizado . 
Examinan có mo se prolongar(an en el tiempo las tendencias 
estadíst icamente observables. Se utili zan, sobre todo, para 
estudiar procesos cuya variación ocupa mucho tiempo (palie­
res de plazo largo o muy largo ); por ejemplo, para analizar 
datos demográficos. En estos casos se parte de series tempo­
rales co nvenientemente corregidas por métodos estadíst icos.. 

Una aplicación de las técnicas de extrapolación que 
cuenta con la base de un estudio de campo mu y amplio, 
aparece en el análisis prospectivo Los españoles y el futuro 
(M . Martín Serrano, 197 5, Min iste rio de Planifi cación del 
Desarrollo, mimeo.) ; entre otras formas de aproxi marse al 
"horizonte 85", en ese trabajo se analiza có mo varían , 
teórica y prácticamente en el tiempo ,. las relaciones entre 
previsiones (futuro esperado), aspiraciones (futuro deseado ) y 
la política gubernamental (var iab le de realización que ex presa 
la práctica efectiva del gobi erno). 

Estas variaciones se estudian para cada una de las cuestio­
nes susceptibles de una decisión poi ítica alternativa (demo­
cratizac ión, no democratización, divorcio, no divorcio, etcé­
tera). 

Las variaciones se remiten a un eje cognoscit ivo (percep­
ción que tienen los españo les de cómo van a evolucionar las 
cosas) y un eje temporal, según el esquema general que 
puede verse en el diagrama. 

Los distintos esq uemas que pueden constru irse con el 
juego de las tres 1 íneas interrelacionadas, ofrecen el marco 
teórico para analizar los desajustes en el tiempo, entre 
poi ítica y aspiración , y hacer un análisis de las cotas 
temporales en las que se produciría un conflicto cuya 
consecuencia probabl e ser(a una ruptura social. 

2. Empleo de modelos de simulación 

El uso de modelos es tan antiguo como la escritura. Ex isten 
tres clases de modelos, según la relación que guardan con el 

12. Re cordemos q ue la f ij ac ió n d e un hor izon te temporal es una 
decis ión arb itrari a. T ampoco e l conocimi ento exacto de la fecha que 
se toma como "actual" constituye un dato estabilizado. En rea lidad , 
la distancia entre "actual" y "futuro" t iene que ver con las fec has de 
los datos que se van a maneja r y no con e l momento en e l que se 
inici a e l tr abajo. No es in frecuente que algunas se ri es tempora les 
hagan uso de datos que se remontan a cin cuenta y más años. 
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objeto representado: los modelos simbólicos (por ejemplo, 
un mapa o un plano de carreteras); los mod elos analógicos 
(por ejemplo, la regla de cálculo respecto a los logaritmos, 
que traduce la proporción numérica en proporción de distan­
cia) y los modelos matemáticos abstractos. Estos últimos 
expresan relaciones entre los factores y descansan en hipóte­
sis explícitas. 

El análisis fundado en tendencias cuantificables sólo tiene 
utilidad en prospectiva para seguir el curso de aquellas 
variables que son relativamente estables y cuyo ritmo de 
cambio puede ser establecido. En cambio, resulta inaplicable 
a los fenómenos nuevos, llamados "emergentes", precisamen­
te aquéllos de los que puede proceder un impulso más 
importante hacia el cambio cualitativo. Un "emergente" 
constituye un tipo de hecho social comparable a una muta­
ción biológica. Por ejemplo: un nuevo invento que transfor­
ma los transportes, o un descubrimiento biológico que 
multiplica las cosechas. La fecha de aparición y las caracte­
rísticas concretas de estos emergentes no pueden ser previs­
tas; en cambio, sí es posible analizar cuáles serían las 
consecuencias de una innovación "x" que acabase con el 
consumo del petróleo como combustible, o que duplicase la 
provisión de la despensa humana. 

Existen otros emergentes que son ya observables, y for­
man parte, a título marginal, de la realidad presente. Por 
ejemplo, algunos autores consideran un emergente el regreso 
a formas de producción agrarias y artesanales de las comuni­
dades de jóvenes. Se puede operar considerando que este 
hecho está "preñado de futuro" y analizar qué ocurriría si 
para un horizonte de futuro determinado se generalizase este 
comportamiento productivo. El Comisariado General del Plan 
francés ha tomado en cuenta un repertorio de esta clase de 
emergentes, entre ellos el consumo de alucinógenos y la 
generalización de las prácticas astrológicas (véase Plan et 
prospectives, 1970, t. 1 V, p. 15). 

Los emergentes se incluyen a titulo de hipótesis en el 
análisis prospectivo, recurr iendo a otro tipo clásico de análi­
sis: los modelos de simulación.13 Un modelo de simulación 

13. Los aná li sis de simu lación con modelos se utilizan frecuente­
mente en economía para estud iar las relaciones "costo/eficacia". O 
bien se quiere averigua r para un costo dado la eficac ia máx ima de l 
sistema propuesto, o bien se desea saber, para un nivel de eficacia 
predeterminado, cuá l es e l costo mínimo de reali zac ión. 
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es un a elaboración teórica que contiene cierto número de 
parámetros referidos a una situación concreta. Se utili za para 
ensayar cómo cambia el conjunto y cada uno de los paráme­
tros cuando se introduce el efecto r emergente.14 

Una variedad de modelo de simulación utilizado en pros­
pectiva se conoce con el nombre de "técnica de escenar ios". 
Deriva de los ejercicios de simulación estratégica (wargames) 
realizados por la Rand Corporation, desarrollados por H. 
Kahn para el Hudson 1 nstitute . 

El escenar io de simulación comb ina secuencias de sucesos 
relacionados unos con otros a lo largo del tiempo, o en el 
plano casual. Existen dos análisis a partir de los escenarios: 

• "Análisis tendenciales": se postula que el medio en el 
que van a desenvolverse los suceso·s sujetos a cambio, perma­
nece constante. Por ejemplo, se anal izan los sucesivos · pasos 
que puede seguir el paro tecnológico, postulando que va a 
continuar el mismo sistema de economía de mercado. 

• "Análisis contrastados": se estab lece una situación 
anticipada que representa un cambio cualitativo del medio 
(para mejor o peor, puesto que se están "simulando" escena­
rios posibles) y se trata de determinar la secuencia de sucesos 
que ll evarían de la situación actual a la situación anticipa­
da.15 

Cualquiera de las dos formas de "análisis de escenarios" 
trata de encontrar dónde se encuentran las elecciones críti­
cas, que determinarán que las cosas sucedan de forma 
irreversible, en un sentido o en otro. Por ejemplo, la 
desertización de una amplia parte de España, en caso de que no 
se corrija {si es que aún es tiempo de corregirse), co mo 
consecuencia de la orientación loca li zada que ha tenido 
nuestro desarrollo, puede constituir muy posiblemente uno 
de tales hechos críticos, cuyos efectos sociopol íticos determi­
narían de forma irreversible la infraestructura, la estructura y 
la superestructura del país. 

En in geniería son equ ivale ntes los anális is de "eficacia/estructura". 
Se pretende calcular la eficacia del sistema en func ión de sus 
carac terísticas estructurales, o determinar la estructura que gara nti za 
un a eficac ia dada. Normalmente se expresan en el lenguaje de un 
programa in fo rm ático y requieren e l uso de instrumentos de cá lcu lo 
potentes, dado e l e levado núme ro de dimensiones. Este tipo de 
modelos, programados sobre sistemas cuyo comportamiento es bien 
conocido, pe rmite , por e jemplo, que los pilotos estén informados de 
las cond iciones óptimas para e l des pe gue, e n función de la carga del 
avión, la temperatura, etcé tera. 

14. Destacan los traba jos con modelos de W. Forreste r ( Urban 
Dynamics, 19.69; World Dynamics, 1969; World Dynamic, 1971 ). 

Este autor ana li za por simul ac ión las posibles formas de urbani za­
ción que han de desarrollarse hasta e l ario 2100. Del modelo de 
Forrester , inves.tigador que trabaja en e l Ins tituto de Tecnología de 
Massachuse tts, deriva el utili zado por los autores de "El Informe al 
C lub de Roma sobre e l predicamento de la humanidad", qu e con e l 
título de Los !fmites del -crecimiento co nst ituye un a de las obras de 
prospectiva universa lmente conocidas. 

15 . Un ejemp lo muy interesan te de esta última forma de aná li sis 
aparece en e l estud io de Sesame, Escenario de lo inacepta ble: imagen 
de Francia en el at1o 2000. Los autores muestran por esta técnica que 
existen secuencias de hechos críticos, que si no se corr igen en su 
momento prec iso, ll evarían a la divi sión políti ca y económica del país 
en una "Francia fuerte" desgajada de otra "Francia dé bil ": la primera 
loca li zada en torno a l Norte y la segunda en e l Oeste, Centro y 
Sudoeste. 
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b] Técnicas nuevas 

l. Análisis de sistemas 

Esta técn ica no d ist ingue a priori entre los hechos que 
pued en y no pueden ser cuant if icados. Comienza por enu me­
rar, de la forma más exhaustiva posible, . los elementos 
pertinentes para entender cómo fu nciona el siste ma que se 
estud ia; luego trata de diferenciar los subsistemas que pueden 
distinguirse con una cierta autonom(a func ional, para buscar 
fi nalmente las re laciones de dependencia y de precedencia 
en.tre los subsistemas. El análi sis de siste mas se funda en una 
epist\) mología d e~arrollada por Bertalanffy ( 1969}, fundada 
en el uso de l método estructural y el método praxeo lóg icp. 
No es posib le resumi r en es ta ocas ió n las caracter(st icas muy 
especiali zadas de esta forma de inVC;!St igación, que cuenta con 
una importante bibliograf(a.16 · 

En síntesis, el anális is de .sistemas trata de conocer las 
re lac iones ex is tentes entre las estructuras que se rep roducen 
si n variación en un . plazo determinado y las que van a sufrir 
una mutación, identificando l o~ sub sistemas que van a verse 
afectados por la ruptura de una estructura mutante y la 
forma en la que serán afectados. Este t ipo de análisis se ha 
utili zado en el trabajo del Club de Roma Estrategia para la 
sobrevivencia. 1 7 

2. Métodos topológicos 

Utilizan el cálculo de grafos. Examinan las re laciones ex is­
te ntes entre un gr upo de elementos, desde el punto de vista 
de sus dependencias lóg icas y jerárq uicas . Los análisis mues­
tran la apari encia de un árbo l, en el que se ordenan los datos 
en niveles y se establ ece n las conexiones que. los relac ionan. 
Ex isten numerosas . variedades, siendo las más conocidas el 
método Pattern, el e PE y el mé~odo Score.1 8 

e] Procedimientos para la obtención de 
información prospectiva 

Los estudios prospectivos comienzan a des pertar el interés de 
sectores más amplios que los sociológicos, sobre todo en el 
campo de los negocios. Se observa una tendenc ia a confu ndir 
el método prospectivo con algunos de los proced imientos 
utilizados para obtener ideas que pueden ser introducidas en 

16. El lector inte resado puede consultar en español : Martln 
Serrano, "E l método s istemát ico en ciencias soc ia les", en Revista de la 
Opinión Pública, núm. 42 , Madrid, d ic ie mbre de 1975. 

17. En es te proyecto se ofrece un modelo que distingue entre 
"sistema casua l", referido a los procesos din ám icos engendr ados por 
las grandes evo lu ciones de las te ndenc ias his tóricas observadas, y 
"s istema final ista" (goal see l<ing ) que se refi e re a las correcciones nece­
sa rias para hacer frente a situac iones nu evas. Esta segunda parte 
d ist ingue dos n ive les: 7) toma de d ecis iones y acc iones que deben 
desencadenar; 2} valores y normas socia les que deben estar ap roba nd o 
y determ in ando l.as reacc io nes fin alizadas (véase Club de Roma, 1974, 
53 ). 

18. El método Pattern de Honeywe ll estab lece un "lndi ce de 
pe rtenenc ia" entre los e lementos del grafo. La "pe rtenenc ia" mide la 
contri bución de cada elemento a la rea li za ción del e leme n to que lo 
genera en el gra fo. El método Score, ut ili zado por la North American 
Aviation, y e l CPE, desarro ll ado por e l centro de prospecti va y 
eva luación de l Minis terio de l Ejército fra ncés, e mpl ean en vez de 
índices de pertenencia, c riter ios de va loració n de los elementos de l 
grafo que perm itan d iferenc iar los en c lases, según sean ind ispe nsa bles 
o inútil es para e l funcionamiento de l sistema. 
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el análi sis como hi pótesis emerge ntes. Estos métodos, en 
realidad, son formas auxili ares, utili zab les en cualqu ier tipo 
de invest igac ión, sea o no prospectiva. Describimos sintética­
mente los más conocidos en las próximas 1 íneas. 

1. "Brainstorming" 

Reunido un grupo de cinco o se is personas, situadas aproxi­
mada mente en el mi smo nivel de la escala jerárqu ica, especiali s­
tas en campos comp lementar ios pero d istin tos, emiten en 
torno a un tema el mayor número posible de ideas. Se pr ima 
la cant idad y no la calidad de las sugere ncias y no se to lera 
ninguna críti ca durante el período de Brainstorming. Hay 
dos formas complementa ri as: 1 a reunión t rata de prod ucir el 
mayor número de ideas constructivas en to rno al tema o, por 
el contrar io, se ocupa de buscar cuantas ob jeciones y críticas 
puedan form ular se sobre el mismo te ma. 

2 . "Sinéctica" 

Es· una var iedad del método de produccióri de ideas que está 
pensado para buscar analogías más o menos remotas entre 
los datos de l prob lema y otros hechos que de otra fórma no 
habrían sido tomados en cuenta. Busca el pun to de vista 
"ingenu o" de la persona que, .por se r· ajena al campo en el 
que se está t rabajand o, puede d ista nciarse de " los árboles 
que no dejan ver el bosque".19 Los individuos, reunidos en 
condiciones eq uivalentes al Brainstorming, t ienen que · eludir 
la búsqueda de so luciones, dejando vía ab ierta a la lib re 
especu lación. Existen dos formas de sinéctica : la especu la­
ción d irecta, en la que co mparan ser ies parale las de hechos, y 
la especulació n simbólica, en la que se representan los datos 
en té rminos objetivos, a partir de un ex ped iente :técnico ·que 
se entrega a los miembros de l grupo, pid iéndo les que elimi­
nen las referencias e implicac iones personales en el prob lema 
que se anal iza. 

3. "Lista de control" 

Es una variedad de la sinéctica . Busca un examen siste mático 
de l prob lema, desde el punto de vista de una li sta preestable­
cida de principi os que se ofrece a los participantes: incluye 
categor ías tales .como "suprimir", "modificar", "combinar", 
"no rmal izar", "invertir", etcétera. 

Los resultados del Brainstorming y de la sinéctica son un 
mater ial que só lo es útil si el p roceso de análi sis es capaz de 
obtener unos resultados operacionales, es decir, re lacionados 
con decisiones concretas que puedan ap li carse a la reali dad. 
Existen diversas técn icas formali zadas para trabaj ar con la 
li sta de ideas. 

Las maneras más difundidas corresponden al "Listing 
Method", al " método morfológico" y al "método Delfos". 

4. E 1 "Listing Method" 

Estab lece una lista de todos los co nceptos asociados al 

19 . La correlac ión en tre es pecia li zac ió n profesional y prec is ió n en 
las respues tas, es inversa a la que vu lgarmente se cree . Los estudi antes 
de cienc ias humanas so n más prec isos en sus resp uestas so bre temas 
tecno lógicos , que los de c ie ncias exac tas (cf. Da lkey et al., 1972, 55 ). 
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tema, los numera y lu ego toma el primero de ell os, lo 
considera desde el punto de vista de sus relac iones con los 
sigui entes, y así sucesivamente hasta agotar la lista. El 
Attribute listing method ha sido desarrollado por la Universi­
dad de Nebraska. 

5. El método n1orfológ ico 

Clas ifica el materi al obtenido definiendo los distintos pará­
metros del probl ema que se han obtenido y sus posibles 
variaciones. Luego se define todo el conjunto de combinacio­
nes paramétricas que pued en construirse y cada combinaci ón 
se exam ina en función de los fin es que se persiguen . 

6. El método Delfos 

Inventando por Olaf Helmer, de la Rand Corpo~ation, repre­
senta el operacionalismo más popular y cuya validez ha sido 
medida con mayor precisión. Dalk ey lo define como "un 
método para obte ner y precisar los juicios del grupo " (op. 
cit. , 1972, 3). Postula una cierta fi losofía de los procesos 
creativos. Entiende que la inn ovación. nace, en su etapa de 
elabo ración intelectual, de un cierto equilibrio entre el par 
" información objetiva sobre el prob lema/ex pres ión subjetiva 
sobre el probl ema". A medida que aumentan los niveles de 
información sobre un campo del saber o de la tecno log(a, los 
autores entienden que debe aumentar en forma eq uivalente 
el lugar concedido a la expresión. Un desequilibrio que 
signifi case el ahogo de la expres ión por la informaci ón, 
condu cir ía al hombre robotizado en una sociedad instrumen­
ta lizada ; en tanto que el exceso de expresión que no tuviese 
en cue nta la info rmación, ll evaría al hombre salvaje en una 
sociedad desorganizada. Esta fo rma de trabajo descansa en 
tres i'mperativos: 

a] El anonimat'o. Los es pecialistas que colaboran en un 
eq uipo Delfos no trabajan "cara a cara". Cada uno rec ibe 
particu larmente un cuestionar io en el que debe refl ejar sus 
opiniones. Se prefieren especia li stas mu y calificados en el 
tema que se está anali zando . 

b] La retroacción corúrol ada. Cada miembro del eq uipo 
recibe los resultados obtenidos en la primera aplicación del 
cuest ioj1ario, donde puede com probar las re spue~ tas medi as 
pertenecientes al gr upo, comparándola con las suyas propias. 
A la vista de estos datos, se le pide que rectifique sus 
primeras respuestas. Esta interacción entre el grupo y cada 
miembro se repite cuantas veces se es time necesario para fijar 
una . respuesta estable. El cuest ionar io se corrige y se perfec­
ciona en cada etapa, para recoger todas las cuestiones 
pertinentes con una formulación cada vez más precisa . 

e] La valorac ión de la respuesta del grupo. La "opinión 
del gr upo" se interpreta estad(st icamente, como un agregado 
de las opiniones individuales en el momento final del trabajo. 
El anonimato y la aplicación individual del cuestionario 
cumplen. la fun ción de elimin ar de los resu ltados la presión 
de los individuos dominantes. Cuando se constituye un grupo 
suele suceder que ciertos miembros ocuparán la mayor 
proporción del di álogo, en tanto que otros terminan abste­
niéndose. Como no ex iste corre lación entre cantidad de 
parti cipación en el diálogo y conocim iento del tema, ni entre 
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cantidad de partrcrpacron y creatividad, los grupos "cara a 
cara" arrojan un resultado, en cantidad y vari edad de 
producción, menor del que consiguen los mismos componen­
tes por separado cuando se suman las aportaciones persona­
les. Además, las respuestas obten idas de la discusión en 
grupo son menos precisas que las que se obtienen calculando 
una simple mediana de las estimaciones individuales (cf. 
Dalkey et al., 1972, 15}. 

La retroacción controlada sirve para eliminar las co muni­
caciones no pertinentes ("los ruidos" en lenguaje cibernéti­
co}. Mientras que en la primera etapa de ap li cac ión las 
respuestas individuales muestran un a gran dispersión, en las 
sucesivas etapas se tiende a la convergencia. La respuesta del 
grupo (mediana de las respuestas individuales final es} se hace 
más precisa y se aproxima siste mát icamente a la res pu esta 
correcta en la prueba de validación.20 

La va lorac ión de las respues tas de l grupo como respuesta 
ace ptada , descansa en la id ea de qu e, en las cosas op inabl es , 
mu chas cabezas funcionan mejor que una. Hay que añadir 
que, según las pruebas de validac ión, la anterior afirmación 
es cierta siempre que las cabezas no estén reunidas en la 
misma sa la y en el mi smo momento, unas frente a las otras. 
La · ventaja que proporciona el grupo como referente de la 
opin ión individual, tiene que ver con el contro l del camb io 
de op inión más que con el contro l de la veracidad o fa lsedad 
de las opiniones.21 

Un ejemplo clásico de ap li cac ión de anál isis Delfos aparece 
en el proyecto Demate l, de los profesores H. Thieman y A. 
Gab us, de l Inst ituto Batte lle, de Ginebra. Los autores dirigie­
ron un cues tionari o, co n 48 probl emas mundiales, a 80 perso­
na lid ades, para que los cali fica ran, definieran y rel ac ion aran en 
función de su gravedad y urge nci a (cf. Club de Roma, 1974}. 

IV. CENTROS Y OBRAS 
ESPEC IALI ZADOS EN PROSPECTIVA 

La inst itución decana de la investigación prospectiva es el 
Centro Internacional de Prospectiva, creado en 1957 por G. 
Berger en Franci a. Pronto le siguió en el mismo pa(s el grupo 
Futurib les, creado en 1960 por B. de Jouvenel. En 1964, 
Massé, comisario genera l del Plan, crea el Grupo 198.3, 
dirigido por P. Gu ill aumat; y el VI Plan amplia el ca mpo de 
los temas anal izados por estos métodos, ahora bajo la 
dirección de P. Delouvrier. El catálogo de Centros de Pros-

20. La va lidación mu es tr a que 64% de las est im aciones modifi ca­
das por retroacción, a umentan la precisión de la resp uesta, en tanto 
que para 36% la nueva apli cac ión di sminuye la prec isión. En cualqui er 
caso, no hay correlación entre la dispersión de las respuestas (medida 
por e l e rror típico de las respuestas a una pre gunta dada) y la 
p rec isió n (medida por e l va lor abso luto de l logaritmo de la mediana 
de l grupo, dividido por e l va lor de la respues ta verdade ra) (cf. Da lkey 
et al. 1972, 28 ). 

21. Desde los trabajos de Asch ( 19S8), se sabe con bastante 
ce rteza que e l grupo pu ede ll eva r hacia las opiniones co mpartidas, por 
su presión, las opiniones desv iadas, incluso cuando algun a de e ll as es 
la verdadera. Las pruebas de validación de l mé todo De lfos de muestran 
que e l ca mbia r de opin ión es función de la distanc ia a la mediana del 
grupo (sobre todo) y só lo sec unda ri amente de la di s tancia a la 
respuesta ve rda de ra (cf. Da lkey et al., 197 2, 39). 
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pectiva y de ordenación del territorio en Europa incluye, 
sólo en Francia, cincuenta grupos de trabajo que ll evan a 
cabo análisis prospectivos. Hasta ahora Franci a sigue siendo, 
en el plano metodológico y en la aplicación con fines civiles 
de los resultados de la prospectiva, el país que más ha 
avanzado por este camino. Aunque no podemos referirnos a 
todos, debemos citar por el valor de sus aportaciones, al 
menos, los siguientes centros: 

En Grenoble, el Centro de Estudios sobre Administración 
Económica y el Equipamiento del Territorio (CERAT). En 
Grenoble y París el Instituto de Investigación Económica y 
de Planificación (IREP) . En Aix, Provence, el Laboratorio de 
Economía y de Sociología del Trabajo (LEST). En Toulouse, 
el Centro lnterdisciplinario de Estudios Urbanos (CIEU). En 
París, el Centro de Sociología Urbana (csu) y el Centro de 
Sociología de las Organizaciones (es o). 

Entre los países socialistas existe un centro importante de 
prospectiva en el Instituto Internacional de Trabajo de 
Moscú, cuya representante más conocido es el profesor I.V. 
Bestuzhev-Lada, autor de la obra Ventana al futuro. Existe 
una sección de "prospectiva a largo término" ligada a la 
Academia de Ciencias, dentro de un programa tituiado 
"Planificación y gestión optimizadas de la economía nacio­
nal". En la misma institución trabajan el Instituto de 1 nvesti ­
gaciones Sociales Concretas y el Instituto Nacional de Co­
yuntura y de Demanda del Consumo. La situación actual de 
la prospectiva en la u RSS queda reflejada en Duchene, 1971, 
"La controverse sur la prévision en u RSS", en la revista 
Analyse et Prévision, x 1, 3, 335-348. En el campo de la 
prospectiva tecnológica hay tres aportaciones importantes : la 
de Basch in, autor de La previsión del progreso técnico; la de 
Dobrov, autor de La previsión de la ciencia y de la técnica, y 
la de Lisitchkin et al., Problemas de previsiones tecnológicas. 
El Instituto del Plan ha elaborado análisis tanto para el 
período de 1971 -1975, como para 1985-1990. Para Kirit­
chenko, director adjunto del Plan , el objeto de la prospectiva 
es elaborar las diversas opciones del futuro desenvolvimiento 
social, tomando en cuenta la determinación de los factores 
objetivos y de los fines subjetivos, tanto económicos como 
extraeconómicos. 

En su día se llevó a cabo un importante trabajo de 
investigac ión en Praga, en torno al profesor Richta, autor 
muy conocido por su libro La civilización en la encrucijada, 
publicada en 1966. Esta obra es uno de los clásicos de la 
prospectiva; anal iza los efectos de la transformación de las 
relaciones entre los hombres en el "medio artificial" y se 
deti ene en las nuevas formas de alienación y manipulación a 
las que tiene que hacer frente el hombre de la era industrial . 

La Academia Polaca de Cienci as ha creado un comité 
polivalente e interdisciplinario con el horizonte temporal 
"Polonia año 2000". Se plantean los objetivos más probables 
y más deseables para la economía y la sociedad futura, con 
objeto de influir sobre los centros de decisión . Hay cinco 
comisiones que se ocupan independientemente de la pros­
pectiva en los siguientes campos: 

7) Demografía, urbanizac ión y consumo. 

2) Desarroll o social. 

la planificación social prospectiva 

3) Instrucc ión y cultura. 

4) Fuentes de mater ias primas. 

5) Salud. 

La Universidad Libre de Berlín ofrece los trabajos del 
profesor R. Jungk, autor -de algunos textos de divulgación, 
como El futuro ha comenzado y Más claro que mil soles. 

En la Universidad de Mannheim trabaja un grupo dirigido 
por G. Von Kortzfleisch, que estudia las relaciones entre 
economía, medio natural y medio social en los sectores de la 
producción, el consumo, la contaminación y las finanzas. Se 
le debe el trabajo Tres estudios alemanes sobre modelización 
dinámica. El profesor E. Pes tel, de Hannover, es uno de los 
autores que han participado en el proyecto "Estrategia para 
la sobrevivencia", el estudio prospectivo más ambicioso reali­
zado hasta ahora. 

En Japón existe un Instituto de Ciencias de la Decisión 
Política, dirigido por K. Oshima, de la Universidad de Tokio, 
y un Instituto de Tecnología del Porvenir, fundado en 1971 . 
En este centro se ha anal izado a Japón como un sistema 
ecológico, con sus flujos de materias primas, en busca de los 
puntos de ruptura del equilibrio. El director del proyecto es 
el profesor Y. Hayashi, del Instituto de Tecnología de Tokio . 
En la Universidad de Rikkyo, el profesor S. Saito se ha 
ocupado de estudiar el efecto sobre la sociedad japonesa del 
cambio de valores en su población. Este trabajo se aparta del 
enfoque tradicional: en vez de estudiar el cambio de valores 
como efecto del cambio social, contempla el cambio de 
valores como causa del cambio social . Combin ando la tasa de 
crecimiento del producto nacional bruto, la media de horas 
de ocio efectivo y distintos niveles mínimos de consumo, 
obtiene diferencias sorprendentes en la estructura del consu­
mo y de la producción. 

Una institución privada conocida como Club de Roma, 
compuesta por hombres de empresa, cient(ficos y hombres 
poi íticos, auspició en 1972 la aparición de la obra The 
Limits to Growth, dirigida por D.L. Meadows, del Instituto 
Tecnológico de Massachusetts. En este estudio participan 
investigadores estadounidenses, alemanes, un noruego, un 
hindú y un iran(. Este trabajo, que representa la primera 
negación en el área capitalista de las ventajas del desarrollo, 
anuncia la crisis económica mundial y propone una poi ltica 
malthusiana, en torno a la cual se han suscitado las mayores 
controversias. Para examinar con un enfoque constructivo las 
salidas a los problemas planteados en The Limits, se ha 
real izado en 197 4, con la colaboración de la misma institu­
ción, el Informe de Tokio sobre el hombre y el crecimiento. 
Esta obra es una importante suma de trabajos monográficos, 
en la que participan especialistas de todo el mundo . El 
profesor A. Buzzati Traversa estudia "Los limites exteriores 
de la actividad humana", examinando el papel de las varia­
ciones climáticas a corto término y de la degradac ión del 
suelo. El profesor V. Urquidi, de México, ha redactado un 
informe preparatorio del Club de Roma para la conferencia 
de la Organización de las Naciones Un idas (o N u) sobre 
población, "é'Xaminando el peso de los factores demográficos 
en el agotamiento de los recursos . Los problemas futuros de 
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la dup li cación de la población, en cuanto a alimento, aloja­
miento, instrucción y salud , han sido anali zados por el 
profesor H. Linnemann, de la Universidad Libre de Holanda. 
Un grupo d irigido por el profesor G. Gabor anali za la 
prospectiva energét ica y tecno lógica, trabajo que se completa 
con un estud io de la Fundación Ford para la Energía, 
dirigido por D. Freeman. Los cambios en las normas de vida 
requeridos en un futuro inmed iato para mantener la sociedad 
como un sistema autosubsistente, son exam inados por el 
grupo estadounidense del Institu to Tecnológico de Massachu­
setts, dirigido por el profesor C. Wilson, y el grupo holandés, 
dirigido por el profesor F. Bottcher. Los modelos que 
pueden ser adecuados para los países subdesarroll ados (mode­
los que plantean una alternativa diferente a la seguida por los 
países industriali zados para su propio desarrollo} han sido 
amp li amente anali zados por autores del Tercer Mundo, o 
especialistas en sus problemas, como A. Herrera, de la 
Fundación Bariloche, de Argentina, quien propone "El mo­
de lo mundial sudamericano"; por Soed jatmoko, de Indones ia, 
quien estudia las relaciones cu lturales y poi íticas entre las distin­
tas áreas soc iopol ít icas, en el porvenir, y por K . K ish ida, de 
japón, qu ien propone una estrategia de intervención sobre los 
puntos de ruptura del equi librio, a escala mundial. La parte pro­
positiva del informe de Tokio aparece en el proyecto anterior­
mente citado Estrategia para la sobre vivencia, en el que co la­
boran E. Peste), de la Universidad de Hannover, y M. Mesarovic, 
de Case Western University, de Estados Unidos, y en el proyecto 
conocid o con las siglas D EM ATE L (Decision Making Trial and 
E va luation Labora tory}, en el que colaboran los profesores A. 
Gabusy H. Tiemann,dellnstituto Batte ll e,de Ginebra. 

A pesar de que el análisis prospectivo del cambio social 
nac ió hace pocos años, comienza ya a se r dificil desenvolver­
se en la bibliografía qu e ap li ca estos métodos. Los organ is­
mos que practican el análisis prospectivo se in tegran en 
algunas inst ituciones internacionales , de carácter privado o 
li gadas a organizaciones dependientes de las Naciones Unidas. 
La Federación 1 nternacional del 1 nstituto de 1 nvestigaciones 
Avanzadas (IFIAS) ha surgido en 1972 del impul so del 
profeso r sueco S. Nilsson. Su objetivo es prever mecanismos 
que permitan hacer frente, con flexibi lidad, al cambio tecno­
lógico en un mundo cada vez más ace lerado, co mplejo e 
interdependiente. Trata de desarro ll ar una epistemología que 
permita re lacionar las ciencias de la naturaleza y las ciencias 
sociales. Ultimamente se ocupa de estudiar ecológicamente 
los "estab lec imientos humanos", y de otros proyectos tan 
avanzados corno la previsión de las implicaciones ét icas y 
sociales de los descubrimientos en el campo de las enzimas, 
li gadas al campo de la herencia humana. El Instituto Inter­
nacional del Análi sis Aplicado de Sistemas (IIASA) es un 
organi smo autónomo, fundado en 1972, que se ocupa de 
los estudios prospect ivos en el campo de los siste mas de 
energía. La Organi zación de las Nac iones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (u N E seo) co rnenzó en 
1971 un programa de eva luac ión social sobre las consecuen­
cias de la tecno log(a, en el que se trata de desarrollar 
" ind icadores de la calidad de la vid a para eva luar futuros 
tecnológicos diferentes". Parti cipa en este programa la Uni ­
dad de Invest igación sobre Pol(tica de la Ciencia de la 
Universidad de Sussex, dirigido por el profesor H.S .D. Cole . 
La Comun idad Económica Europea ha encargado un estud io 
de simu lación, que analiza la dinám ica del comportam iento 
de un conju nto de var iab les sociales y económicas de nom in a-
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das "variables llave", porque abren o cier ran di ternativds de 
fut uro posib les. Existe en la Organización Internacional del 
Trabajo (oiT}, y en los distintos organismos dependientes de 
la UN ESCO, una amp li a bibliografla sobre aná li sis prospecti ­
vos en el campo del trabajo, la educación, el consumo y la 
demografía, que resulta materialmente imposib le resumir. 

En España también se han abordado anál isis prospectivos. 
En 1971 aparece La sociedad del año 2000 en los "Anales 
de Moral Social y Económica". Participan sociólogos, psicó­
logos y especialistas que, siguiendo generalmente métodos de 
extrapo lación, definen la evo lu ción probable de numerosas 
variables socia les. El Inst ituto de Ciencias de la Educación de 
Barcelona ha trabajado en el proyecto E S PES, sobre el 
futuro de la educación en España. La Renfe encarga a un 
equ ipo dirigido por el profesor de Miguel un estud io, basado 
en el método Delfos, sobre el futuro de los transportes, que 
aparece en 1972. El 1 nstituto de la Opinión Pública da 
cuenta de un estudio, dirigido por el profesor Salu st iano de l 
Campo sobre lo que opinan los españoles acerca del año 
2000. En 197 5 reali zamos la investigación de prospectiva 
socio poi ítica "Los españo les y el futuro", encomendada por 
el Ministerio de Plan if icac ión del Desarrollo. 
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